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			Prólogo

			Si bien en décadas recientes los avances tecnológicos han estado en primer plano de la vida pública, también se ha producido una progresión simultánea de la conciencia humana, que se ha expresado como un avance repentino y reciente de su nivel general. Este cambio enormemente profundo y saludable, que ocurrió a finales de los años 80, ni siquiera fue notado por el mundo en general; no obstante fue detectado y documentado por la nueva metodología de la investigación de la conciencia, que había realizado el descubrimiento seminal de cómo distinguir entre verdad y falsedad, y entre esencia y apariencia. Y lo que es más asombroso, también podía detectar, e incluso calibrar, el grado específico de verdad o falsedad en una escala de calibración que va de 1 a 1000, y que incluye todas las posibilidades del conocimiento dentro del dominio humano, e incluso más allá del mismo. 

			Como puede verse a través de la simple prueba y observación, los sufrimientos de la humanidad, tanto actuales como a lo largo de la historia (con la excepción de los desastres naturales), se han debido principalmente a la incapacidad de diferenciar entre verdad y falsedad, realidad e ilusión, percepción y esencia, opinión y realidad verificable. Así, los descubrimientos de la investigación de la conciencia proveen un nuevo paradigma desde el que reevaluar toda la condición humana a lo largo de extensos periodos de tiempo, porque la escala proporciona un contexto y un paradigma expandido que incluye simultáneamente el reino lineal y el no lineal. 

			Este descubrimiento representa un importante salto en el conocimiento humano, y también clarifica que solo es posible una definición verificable de la verdad mediante la declaración simultánea tanto del contenido (lineal) como del contexto (no lineal). La “ética situacional” ya había reconocido que el contenido solo puede comprenderse dentro de un contexto expresado, e incluso el sistema judicial reconoce la importante influencia del contexto (motivo, situación, intención, capacidad mental, y circunstancias, etc).

			Todos los intentos históricos de definir la verdad verificable carecían de un criterio de comparación absoluto, invariable, definible, confirmable y demostrable. Así, el emerger de unos medios confirmables y pragmáticos de identificar y corroborar la verdad ofrece una dimensión completamente nueva y ampliada para el avance de la comprensión y el entendimiento humanos. 

			El conocimiento denota un conjunto organizado y sistemático de información, tal como el de las ciencias naturales y sus leyes operativas confirmadas por la aplicación. Además, la información es teórica (académica) aparte de clínica, demostrable y confirmablemente pragmática. Por ejemplo, en la práctica médica está por un lado el arte (calibra en el nivel 445) y por otro la ciencia (calibra al nivel 440) de la aplicación de los principios científicos y sus disciplinas inherentes. 

			Históricamente, al estudio del dominio no lineal se le ha denominado ontología, metafísica, teología y filosofía, así como religión histórica. Las organizaciones religiosas modernas, como la Ciencia Religiosa, la Iglesia de la Unidad, el Nuevo Pensamiento, la Ciencia Cristiana y las iglesias sin denominación, se enfocan en los aspectos comunes de la esencia de la espiritualidad, en lugar de hacer énfasis en las diferencias entre los dogmas clásicos, históricos y eclesiásticos. 

			Ha emergido una conciencia del núcleo intrínseco de la realidad espiritual que está detrás de las revelaciones históricas y aparentemente divergentes de las religiones. Así, el hombre moderno todavía está buscando el núcleo de la verdad espiritual verificable, que históricamente ha sido dejado de lado y ha quedado oscurecido por el dogma eclesiástico o la promulgación contenciosa. 

			Las religiones tradicionales a menudo incluían antiguos mitos y leyendas que eran expresiones del folclore alegórico, más que realidad espiritual literal y verificable. La inclusión de estas leyendas culturales dentro de las religiones tradicionales es lo que dio a Clarence Darrow la munición con la que atacó a William Jennings Bryan durante el famoso juicio a John Scopes en 1925 (por enseñar la teoría de la evolución en una escuela pública). Este conflicto histórico se expresa en el mundo actual como el enfrentamiento entre la “evolución y la creación”. El concepto de “diseño inteligente” parece ofrecer un punto de encuentro plausible, conciliatorio y equilibrado a los seguidores de la religión y a los de la ciencia. 

			Es bastante evidente que, si la inteligencia no fuera algo inherente, la ciencia ni siquiera existiría, y tampoco habría ciencia si no hubiera un diseño en el universo, puesto que la ciencia está esencial y primordialmente dedicada a la detección y descripción del diseño (las leyes científicas). Por lo tanto, el rechazo de la hipótesis del diseño inteligente podría muy bien atribuirse a la tendencia a la vanidad del ego humano, que está más interesado en “tener razón” y demostrar que los demás “se equivocan” que en llegar a la verdad. 

			En este trabajo se ofrece un medio para la resolución de problemas todavía no resueltos, como los que siguieron al juicio a John Scopes, para poder dejarlos descansar. La resistencia a la resolución no es lógica, como a los racionalistas les gusta pensar. El núcleo narcisista del ego humano, que divide a la humanidad en dos bandos enfrentados, no está motivado por la devoción a la verdad, sino por la recompensa narcisista que infla al ego y que se obtiene del conflicto y de “tener razón”. El ego es intrínseca y activamente hostil a la humildad, y prefiere morir (millones lo hacen) o matar a otros que renunciar a su declaración secreta de soberanía. 

			Curiosamente, como podemos ver en el Mapa de la conciencia (véase página 28), en una escala de verdad de 1 a 1000, la ciencia calibra en 400, mientras que la espiritualidad como tal aparece en el nivel 500 y superiores. Por lo tanto, la principal limitación de la ciencia es la “ceguera paradigmática” (véase Hawkins, 2006) y la falta de conciencia de las consecuencias de las limitaciones del paradigma (que examinaremos más adelante). Jesucristo entendió esta ceguera paradigmática cuando dijo: “Dad al César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios”. Es decir, no mezcléis niveles de abstracción ni confundáis las realidades de los dominios lineal y no lineal.

			La incapacidad de discernir entre la verdad real y la ilusión es el principal obstáculo de la humanidad en general, y es responsable de la gran mayoría de los problemas humanos, así como de las guerras y los sufrimientos personales y sociales. Por lo tanto, un examen del problema básico subyacente parece una prioridad apremiante. 

			Para las presuposiciones habituales y el “sentido común” resulta confrontador que los principales enigmas que han confundido a la humanidad durante siglos ahora puedan ser resueltos en cuestión de segundos. En realidad, todos los problemas y asuntos complejos pueden remitirse a un simple “sí” o “no sí” (“no”). Por tanto, lo único que hace falta saber es qué pregunta plantear y cómo preguntar.  

		

	
		
			Prefacio

			Como se describe en este y en anteriores trabajos, hasta hace poco la humanidad no había tenido medios fiables, objetivos, confirmables y verificables con los que identificar o discernir entre verdad y falsedad. En consecuencia, a pesar de grandes esfuerzos humanos, el conflicto entre la fe espiritual y la razón, por ejemplo, ha continuado siendo un molesto enigma durante milenios. Ya supuso un reto para los grandes intelectos de las antiguas Grecia y Roma, así como para los grandes filósofos y pensadores a lo largo de los siglos, cuyos trabajos constituyen Los Grandes Libros del Mundo Occidental. Siguió sin resolverse a pesar de los esfuerzos de los mayores teólogos, desde Tomás de Aquino hasta nuestros días, en los que continúa siendo el principal tema de debate incluso en la revista Time (Van Biema, 13 de noviembre de 2006).

			La clave del debate fue presentada elocuentemente en el famoso juicio a John Scopes de 1925. En 1946, un juez del tribunal supremo de Estados Unidos llamado Hugo Black complicó todavía más el conflicto en el mundo político con su “muro elevado entre la iglesia y el estado”. Esa sentencia ha sido origen de mucha controversia en la sociedad actual, y está simbolizada por la continua guerra política entre secularistas y tradicionalistas. Actualmente, en el mundo académico se expresa como “creacionismo” frente a “diseño inteligente”. 

			No se pudo mezclar aceite y agua hasta que se descubrió el método de la homogeneidad fraccionada. Análogamente, debido a nuevos descubrimientos, ahora existe una metodología que permite sincronizar y recontextualizar tanto la fe como la razón sin violar la integridad de ninguna de ellas. Ahora es posible seguir siendo científico, racional, lógico e intelectualmente erudito, y al mismo tiempo sentirse espiritualmente inspirado por una fe que tiene su baluarte en la verificación demostrable. 

			El estudio de la naturaleza de la conciencia revela un puente que puede cruzarse fácilmente entre lo que antes parecían ser reinos muy separados y dispares. La respuesta al conflicto y su resolución exitosa viene de reconocer la importancia de un paradigma ampliado de la realidad que incluye las realidades tanto de la ciencia como de la espiritualidad, en lugar de partir “una y otra” en reinos de indagación separados y en apariencia excluyentes. Como esta expansión verificable del contexto incluye tanto a la razón como a la fe, por fin está libre de opiniones, ambigüedad y conflicto. 

			Históricamente, las expansiones del contexto han tenido efectos saludables, como en el caso de la física que se ha expandido desde el limitado paradigma newtoniano hasta incluir la física de las subpartículas, la mecánica cuántica y la teoría cuántica. Lo que estableció el puente conceptual fue el descubrimiento esencial del Principio de Incertidumbre de Heisenberg. Dicho principio explica el efecto que tiene el impacto de la observación de la conciencia humana, que de esta manera empodera y precipita el “colapso de la función onda” (se explica más adelante) como consecuencia de la intención (el paso de la potencialidad a la realidad). El campo de la astronomía también se ha expandido, pasando del estudio exclusivo de nuestro sistema planetario a incluir infinitas galaxias y múltiples universos en constante expansión que se multiplican a la velocidad de la luz. 

			Las realidades espirituales y las verdades inherentes de la religión revelada también pueden examinarse de un modo que no requiere desertar de la razón ni violar las reglas de la lógica y la racionalidad. De hecho, el mismo contexto y metodología que es capaz de validar las realidades espirituales valida también los principios científicos. 

			Hasta hace muy poco, la ciencia y la religión parecían estar en cajas muy separadas. Ahora es posible retirar las cajas y poner su contenido en un recipiente mucho más grande que incluye a ambas y les da la misma importancia y credibilidad. 

			Así, los diferentes puntos de observación no crean “realidades” separadas y en conflicto, solo representan las distintas perspectivas que se pueden tener dentro del mismo campo de conciencia omniincluyente e infinito. Por ejemplo, en lugar de crear artificialmente una dicotomía fragmentante entre la “evolución” y la “creación”, qué simple es ver desde un paradigma más elevado e incluyente que la evolución es creación. Se hace evidente que la evolución es simplemente el aspecto que toma la continuidad de la creación, y que en realidad son una misma cosa (nivel de calibración 1000). La creación es intrínsecamente evolutiva y se despliega mediante el proceso de emerger. Asimismo, puede parecer que la inteligencia de la naturaleza es solo un sistema lineal y rudimentario de ensayo y error, pero de los pantanos prehistóricos ha emergido el homo sapiens, cuya conciencia no lineal provee contexto y significado. 

			El aparente conflicto entre “fe y ciencia” también se simplifica al tomar conciencia de que una “fuente” permanente y siempre presente es diferente de un suceso marcadamente único y transitorio, del que se hace una “causa”. El término “causa” es una limitación del paradigma newtoniano de la realidad, ahora superado por la propia ciencia, que ha entrado en la dinámica no lineal, la teoría de probabilidades, la teoría del entrelazamiento cuántico, la teoría del emerger y la complejidad, y otras. 

			De manera significativa y paradójica, los grandes genios científicos de todos los tiempos han sido muy religiosos en sus vidas personales, en el sentido de que su capacidad para la comprensión era profunda e incluyente. Aunque debido a su genio innato intuían que no hay conflicto entre la religión y la ciencia, ninguno de ellos explicó la resolución de la presumible disparidad, puesto que era suyo el inexplicable conocimiento de la comprensión. 

		

	
		
			Introducción

			El emerger a lo largo de las últimas décadas de una elucidación pragmática y objetiva de la verdad ha proporcionado nueva información y un paradigma ampliado de la realidad desde el que reevaluar el progreso del ser humano y el estado actual de la evolución. Ahora es posible reevaluar y resolver lo que es “real” y lo que no es “real”, lo que es “verdad” y lo que son falsas suposiciones desde un punto de vista más elevado y objetivo, libre de la distorsión del sesgo humano, que ha limitado y contaminado el pensamiento humano a lo largo de la historia (por ejemplo, opiniones, retórica). 

			Como se ha indicado en escritos anteriores, la mente humana, sin ayuda, es intrínsecamente incapaz de distinguir entre verdad y falsedad, y está limitada por la incapacidad de discernir entre percepción y esencia, y entre apariencia y sustancia. Esto se expresa en la famosa paradoja de Descartes de res interna cogitans (apariencia subjetiva) frente a res externa o extensa (realidad objetiva, el mundo tal como es). Jesucristo ya había dicho que el pecado en realidad es ignorancia, de la que la humanidad necesita salvación. 

			A lo largo de la historia, los grandes filósofos han realizado la misma observación recurrente, desde los escépticos de la antigua Grecia que mantenían que la mente humana es intrínsecamente incapaz de discernir la verdad, hasta el aforismo de Sócrates de que todos los hombres eligen solo el bien aparente (percepción), pero son incapaces de diferenciar entre la bondad “real” (esencia) y la falsedad (ilusión). 

			Los sabios iluminados de la antigüedad y también de tiempos recientes, como Ramana Maharshi o Nisargadatta Maharaj, han señalado que el mundo que vemos (percepción) es una proyección mental. Esta limitación del error dicotómico ha sido confirmada por los recientes descubrimientos de la mecánica cuántica, que revela que incluso el tiempo o la posición son meras proyecciones de la conciencia humana. La limitación también es uno de los principales postulados de las enseñanzas de Buda, que confirmó que el ser humano no iluminado vive en un mundo de ilusión (maya), compuesto de percepciones proyectadas. Sin iluminación, repite los mismos errores una y otra vez. 

			Debido a la limitación de la mente humana ordinaria, históricamente las enseñanzas de los avatares y de los grandes genios espirituales han sido honradas como las fuentes más elevadas de la verdad. Ser capaz de conocer la verdad y ser consciente de su fuente refleja la irradiación de la Divinidad, la única que es inmune a la distorsión subjetiva. Sin embargo, incluso las enseñanzas más elevadas (calibración en 1000) de los grandes seres no han logrado rescatar a la civilización del error constante, debido a la incapacidad y a la falta de inclinación innata de la mente humana para reconocer y aceptar la verdad, incluso cuando se expone y amplía con ejemplos y parábolas. 

			Todos los grandes maestros han declarado que el principal defecto del ser humano es la “ignorancia”. La investigación revela con rapidez que la base subyacente de esta ignorancia es la limitación de la estructura innata del ego que es consecuencia de la evolución de la conciencia, siendo este un proceso que todavía está en marcha. 

			Con el descubrimiento de la Escala calibrada de la conciencia (Hawkins, 1995), se formaron espontáneamente grupos de investigación en todo el mundo y la investigación se expandió, dando como resultado la publicación de los siguientes libros de este autor en las principales lenguas del mundo: Análisis y calibración cualitativos y cuantitativos de los niveles de la conciencia humana (1995); El poder frente a la fuerza (1995); El ojo del yo (2001); Yo, realidad y subjetividad (2003); Verdad frente a falsedad (2006); El descubrimiento de la presencia de Dios: no dualidad devocional (2007) y Curación y recuperación (2008). 

			El discernimiento de la verdad despertó un profundo interés en todo el mundo, y di más de cien conferencias de un día de duración en Estados Unidos, Europa y Asia, y en diversas universidades, incluyendo la Oxford Union Forum, de Inglaterra. La extensión de la información a través de los grupos de estudio produjo una rápida expansión de este campo. Se hicieron asombrosos descubrimientos en todas las áreas de la actividad humana. Esta metodología se aplicó con éxito y pragmatismo a la resolución de conflictos internacionales que estaban a punto de provocar una guerra con misiles balísticos. También tuvo aplicaciones significativas en la investigación científica y en todas las demás áreas de la actividad humana, donde ahora estaban disponibles conocimientos antes inaccesibles. 

			La psique humana estaba asombrada de que un grupo de personas íntegras y bien motivadas pudieran descubrir, sin coste y en cuestión de segundos, informaciones que seguían siendo inaccesibles incluso después de haber gastado millones en la investigación. La aplicación del método dio como resultado el emerger de una nueva ciencia de la diplomacia que ha sido usada no solo en la vida cotidiana, sino también en ingeniería, en marketing, en el desarrollo de productos, en la selección de empleados, en seguridad, así como para realizar compras, detectar delitos y para facilitar trabajos humanos íntegros en todo el globo, incluyendo la economía y la planificación gubernamental. 

			Como en otras áreas de desarrollo de nueva información, al principio no se conocían las limitaciones específicas de la investigación de la conciencia. Se asumía con ingenuidad que mediante el uso de esta metodología cualquiera podía conocer la verdad. Esto fue consecuencia del hecho de que durante los primeros años de la investigación solo se usaba, como sujetos de las pruebas, a personas muy íntegras. Más adelante, quedó patente que los propios sujetos tenían que calibrar por encima de 200 en el Mapa de la conciencia, y las especificidades de la metodología de las pruebas, tal como se delinean en el Apéndice C, tenían que seguirse con exactitud. Así, menos del treinta por ciento de la población de Estados Unidos puede utilizar esta metodología de manera fiable (aunque el porcentaje es mucho menor en países y culturas menos evolucionados o de naturaleza relativamente primitiva). La técnica de la prueba requiere una dedicación objetiva a la verdad, en lugar de a la opinión o al deseo personal. 

			Como en libros anteriores, la verdad calibrada de los capítulos y del libro en general se expone en el Apéndice A. Además, los niveles de verdad de declaraciones importantes se incluyen en el texto. Como en obras anteriores, los conceptos importantes se han vuelto a presentar intencionalmente para facilitar la familiaridad con ellos, así como la ampliación de su significado que se produce cuando se los presenta en distintos contextos. También cabe reseñar el descubrimiento de que la mera familiaridad con los conceptos básicos dio como resultado un avance medible en el nivel de conciencia de los lectores, a menudo muy significativo, como atestiguan muchos miles de estudiantes en todo el mundo. 

			Como el hombre moderno vive en un mundo muy complejo, se proveen extensas referencias en el Apéndice D. Cada referencia concuerda con una indicación concisa de su impacto, dada en una única frase que denota su relevancia y el tema al que se refiere. Se han documentado más de setecientas referencias.  
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			Nota para el lector

			La información básica se repite intencionalmente con propósitos pedagógicos, porque los conceptos abstractos y el contexto no lineal no se aprenden con tanta rapidez como las descripciones lineales. Ahora bien, los conceptos no lineales se absorben con la máxima facilidad por familiaridad, la cual requiere relativamente poco esfuerzo. 

			Por conveniencia, se vuelve a presentar parte del material de trabajos y conferencias anteriores, puesto que es posible que el lector no lo haya leído o no haya tenido acceso a otras obras publicadas antes. 

			El objetivo general de esta obra es clarificar la diferencia entre apariencia/percepción/ilusión frente a Realidad/Verdad/Esencia. La confusión de estos niveles ha sido la base del sufrimiento de la humanidad durante siglos. Este libro explicará el significado de la famosa cita de Ramana Maharshi: “No tiene sentido intentar salvar el mundo que tú crees que ves porque dicho mundo ni siquiera existe”. 

			También se clarifica el significado de la declaración de Buda de que “el hombre vive en un mundo de maya (ilusión)” y es incapaz de discernir entre la realidad y las percepciones proyectadas y la imaginación. Como ya se ha indicado, Jesús también dijo que el problema del ser humano es la “ignorancia”. Este libro está escrito en los niveles de conciencia de entre 740 y 760, y aborda estos problemas directamente, aportando las explicaciones que los resuelven. 

		

	
		
			Capítulo 1. Visión general

			El desarrollo histórico de cualquier área del conocimiento humano siempre es interesante y gratificante porque revela cómo se originan los nuevos conocimientos y cómo adquieren impulso. La energía que impulsa la investigación es la curiosidad insaciable, una característica intrínseca a la evolución biológica y humana. 

			Todas las criaturas vivas se dedican a la investigación constante y al descubrimiento, acumulación y almacenamiento de datos. Esto es esencial para la supervivencia de la vida animal, puesto que nacen carentes de fuentes de energía internas, que por tanto ha de ser obtenida del entorno exterior. Esto, a su vez, exige una exploración constante para identificar y tomar muestras de las fuentes de energía disponibles. Así, el aprendizaje (inteligencia) es un requisito innato de la supervivencia. La adquisición de información sigue programas biológicos preestablecidos que son inherentes a la estructura y función (diseño) del organismo mismo. Esta capacidad asciende por el árbol evolutivo junto con los niveles calibrados de conciencia. 

			Una vez que se examina, la onda portadora primordial de la evolución está localizada dentro del sustrato de toda conciencia e inteligencia, denominada genéricamente “conciencia”1, un campo de energía no lineal, informe, infinito, atemporal y universal que incluye todos los aspectos de la creación y el universo (y que no ha de confundirse con el término psicoanalítico “inconsciente” de Freud, Jung y sus colegas). Una cualidad única de la conciencia es la conciencia (awareness), mediante la cual surge la capacidad única de “conocer”. Sin conciencia (awareness), uno es, pero, paradójicamente, no lo “sabe”. 

			Es curioso que hasta hace poco la humanidad no ha sido verdaderamente consciente del campo de la conciencia ni de su importancia. A lo largo de la historia, solo los grandes sabios y avatares han hecho referencia al sustrato subyacente de la realidad, que es el contexto último de toda experiencia (el Ser, la “Naturaleza de Buda”). Aunque la filosofía y la psicología habían explorado el contenido mental de la conciencia (“la mente”), no abordaron el sustrato básico de la mente misma (consciousness/awareness), mediante el cual el proceso mental se puede discernir y experimentar subjetivamente. 

			Como el campo de energía de la conciencia es invisible y no lineal, no fue reconocido como algo importante que estudiar, e incluso mencionar, excepto para los sabios iluminados que fueron surgiendo a lo largo del tiempo. Sin embargo, en décadas recientes, el Principio de Incertidumbre de Heisenberg ha representado un importante descubrimiento científico. Este principio señala que el mero hecho de observar un experimento cambia su resultado (colapso de la función onda del potencial a la realidad), y así, por primera vez, el tema de la conciencia misma, así como de la intención, ha entrado en la teoría y en el debate científico (véase Stapp, 2007). 

			Inteligencia

			La inteligencia incluye la capacidad de abstraer y organizar las clases, las definiciones y la jerarquía de los significados y de las operaciones esenciales. Seguidamente, estos quedan todavía más clarificados mediante su diferenciación a través del pensamiento o del proceso mental (semántica). Estos últimos términos hacen referencia al contenido de la inteligencia, que está más íntimamente alineado y es consecuencia de la presencia del campo de conciencia más amplio. Nótese que tanto la inteligencia como la conciencia son intrínsecamente informes. La inteligencia incluye la capacidad de extraer diseño, sentido y significado en implicaciones abstractas. La capacidad intelectual puede identificarse a lo largo de un rango que viene reflejado por el coeficiente intelectual (CI). 

			A diferencia del coeficiente intelectual, que es una capacidad más bien estacionaria y para toda la vida, el nivel individual de conciencia, que es posible calibrar ya en el nacimiento, es capaz de elevarse en mayor medida como consecuencia de factores favorables, como la influencia de maestros espirituales/religiosos, las motivaciones, la educación espiritual y una exposición temprana a la estética. Estos factores influyen biológicamente en la función cerebral y en la dominancia hemisférica, así como en los patrones de las conexiones neurales y en la química cerebral, a través de sus transmisores neurales y humerales. Así, mientras que el CI puede referirse a la capacidad intelectual, su importancia queda superada por los avances en los niveles de conciencia, que a su vez reflejan propensiones heredadas, intención volitiva y elecciones. 

			Como Buda proclamó, es afortunado nacer como ser humano porque el dominio humano ofrece oportunidades múltiples y casi ilimitadas de crecer y desarrollar el propio nivel de conciencia y la conciencia (awareness) espiritual concordante. El muy conocido principio del “karma” (destino espiritual) incluye la conciencia (awareness) de que el dominio humano ofrece las máximas oportunidades de adquirir buenos méritos y deshacer las deudas negativas. 

			Si bien no es necesario creer en la doctrina del “karma”, toda la humanidad, a lo largo de todos los tiempos, ha sido consciente (aware) del destino del alma como sustrato espiritual de la vida y existencia. El destino del alma ha sido el enfoque principal de todas las grandes civilizaciones, como la del antiguo Egipto, mucho antes del nacimiento de Buda, Krishna, Zoroastro o Jesucristo. 

			Ya en el año 10.000 a.C., en el antiguo Egipto se retrataba al “Ka” o alma abandonando el cuerpo en el momento de la muerte física. Entonces Osiris, el dios del submundo, pesaba el corazón del fallecido en la Escala de la Verdad. Si el resultado era favorable a la verdad, su destino era celestial, pero si caía del lado de la falsedad, iba a las regiones inferiores de los infiernos. La herencia espiritual colectiva de la humanidad (karma) y su destino también se describen en el Libro del Génesis, siendo el resultado de la caída del paraíso celestial primordial y no lineal (el Jardín del Edén) y del descenso a la tendencia a la falsedad, que es consecuencia de haber caído en el reino de la conciencia dual y en el dominio lineal (la dicotomía de bien y del mal).

			Es posible documentar e ilustrar fácilmente que el nivel general de conciencia de la vida ha progresado lentamente a lo largo de las eras arqueológicas, tal como viene representado en la evolución del reino animal (véase Capítulo 4). Asimismo, el nivel de conciencia de la evolución humana muestra el mismo tipo de progresión a lo largo del tiempo. 

			En el momento del nacimiento de Buda, la humanidad calibraba colectivamente en 90. La conciencia colectiva alcanzó el nivel 100 en los tiempos del nacimiento de Jesucristo, y ascendió lentamente hasta 190, donde ha permanecido durante muchos siglos. A finales de la década de 1980 saltó repentinamente por encima del nivel crítico de 200 hasta 204, y después a 207. En el año 2007 volvió a caer a 204. 

			En la actualidad, aproximadamente el ochenta y cinco por ciento de la humanidad calibra por debajo del nivel crítico de 200. En Estados Unidos, el cincuenta y cinco por ciento de la población está por debajo de 200, lo cual es significativo porque en 2005 era solo el cuarenta y nueve por ciento. Una minoría de personas que calibran muy por encima de 200 compensa la negatividad colectiva de la población situada por debajo del nivel 200, siendo su poder positivo mucho mayor que el tirón negativo de esas masas por debajo de 200. El incremento del poder es exponencial; por lo tanto, en realidad solo se necesitan muy pocas personas con niveles extremadamente avanzados de conciencia (consciousness) para equilibrar la negatividad del resto de la humanidad. 

			
				
					[image: I:\DISCO ANTIGUO\Imagenes\Suavizadas\Labios-crop-crop.png]
				

			

			Es interesante y de gran importancia que la distribución de los niveles de conciencia de las personas del planeta sea muy desigual. Hay una gran disparidad entre las diferentes culturas y poblaciones; esto subyace a la constancia de los conflictos humanos, tal como se reflejan en las tensiones interraciales e internacionales, y en las guerras denominadas “el choque de civilizaciones” (por ejemplo, Washington D.C. calibra en 424; en cambio, Baghdad calibra en 160). 

			Los niveles de conciencia como fuente del conflicto humano

			Cada nivel de conciencia representa un campo energético que actúa de manera similar a los campos magnéticos o gravitatorios, y es consecuencia de su “campo atractor” concordante. Tales campos son de un poder o dominancia progresivos, y reflejan una polaridad. Los campos de energía situados por encima del nivel de conciencia 200 atraen e irradian eso que es positivo (verdadero, amoroso y sustentador de la vida) y repelen lo negativo, mientras que los niveles por debajo de 200 atraen lo negativo, falso y destructivo (por ejemplo, el odio) y repelen lo positivo. Estos campos prevalecientes e invisibles, que no habían sido detectados ni identificados previamente, dominan e influyen con intensidad en todas las decisiones humanas, en la conducta, la percepción, la cultura, la religión y la capacidad de comprensión, así como en el rango de las capacidades emocionales. 

			Los individuos se sienten atraídos socialmente hacia otros con un nivel de conciencia similar, como se observa fácilmente en las diversas subculturas, que van desde la violencia endémica o la criminalidad hasta las que son favorables, benevolentes y están orientadas espiritualmente. Cada grupo tiene su propio logo, lenguaje y modo de actividad mental. Cada grupo tiene también sus propios estratos políticos y sus conceptos de moralidad y conducta social. Como es fácil de observar, con frecuencia estos grupos se oponen unos a otros, y esto da como resultado el interminable desfile de guerras culturales y militares. 

			En los niveles de conciencia más bajos, la vida se devalúa, y algunas de sus características son el asesinato, el suicidio, las matanzas masivas, los asesinatos de niños, las luchas de perros y el genocidio, puesto que el odio es endémico (por ejemplo, “Nosotros adoramos a la muerte” calibra en el nivel de conciencia 20). En claro contraste, en los niveles de conciencia situados por encima de 200, la vida se considera preciosa, y por lo tanto es impensable matar a inocentes, puesto que la vida se considera un regalo Divino. (Que la vida es realmente un regalo Divino calibra en 1000). 

			Por lo tanto, como es evidente, cada nivel de conciencia humano tiene su propia “realidad” innata, y el conflicto es inevitable entre pueblos y culturas que son diametralmente opuestos entre sí. Lo que produce elogios en un subgrupo causaría el ridículo en otro subgrupo. Por ejemplo, ¿es la honestidad una virtud, o es una señal de estupidez y debilidad? ¿Se debe devaluar y apedrear hasta a la muerte a las mujeres o se las debe honrar? ¿Las personas que tienen otras creencias deben ser destruidas y asesinadas, o deben ser comprendidas? ¿Se debe permitir la crueldad o condenarla? ¿Son la honestidad y la moralidad baluartes de la estabilidad social basados en la realidad o son meros “constructos semánticos políticamente represivos”? ¿Es la verdad un absoluto (esencia), o es arbitraria y un mero reflejo relativo de la opinión pública transitoria (apariencia, percepción) que solo refleja el sesgo social?

			La dificultad más seria surge de invertir la verdad y la falsedad en los niveles de conciencia situados por debajo de 200. Así, en el mundo de nuestros días, hay una confrontación dramática entre estos extremos polarizados, y a través de ella, culturas basadas en creencias que calibran tan bajo como 20 (primitivismo, yihadismo) ahora amenazan al mundo entero mediante la tecnología nuclear. Entre los pueblos y los países civilizados, la racionalidad y la contención son una expectativa endémica, pero los niveles más bajos de conciencia ridiculizan dichas cualidades como debilidades, siendo ellos mismos tendentes a la xenofobia, la paranoia, los engaños y la violencia rampante motivada por el odio. 

			A lo largo de la historia, estos mismos patrones se repiten no solo entre individuos, sino también entre clases, países, culturas y religiones que demonizan los puntos de vista alternativos. Así, hay dos culturas humanas muy diferentes, polarizadas y diametralmente opuestas: las que se hallan por debajo y las que están por encima del nivel de conciencia 200, y cada bando ve al otro como un enemigo. 

			Como se describirá más adelante, el conflicto entre estas dos civilizaciones opuestas hunde sus raíces no solo en la ideología, sino también en una biología marcada por funcionamientos cerebrales distintos, en los que la fisiología cerebral está dominada por diferentes hemisferios y neurotransmisores (véase Capítulo 4). Así, la disparidad resultante no es solo social, religiosa, política y cultural, sino también biológica, hormonal y neuroquímica. La fuente básica de esta dicotomía es de origen evolutivo y, hasta este punto de la historia, endémica para la raza humana. Por lo tanto, es innata a la especie homínida Homo sapiens.

			Resolución

			La aceptación de estas disparidades entre distintas clases de homínidos permite descartar la negación y pensamiento idealista y fantasioso, así como las ideologías de la ingenuidad social y política. Ninguna de estas alternativas ha aportado una resolución, solo periodos de calma temporal en la historia humana durante los cuales ambos bandos vuelven a atrincherarse para prevalecer en la siguiente gran confrontación. “Ser amable” parece algo normal para las personas que calibran por encima de 200, pero por debajo de 200 se considera una debilidad despreciable, así como un insulto, y por lo tanto no favorece la comunicación eficaz. Las mismas luchas fratricidas se producen dentro de las subculturas religiosas y seculares. 

			El entendimiento que aporta tolerancia y genera una permisividad realista para visiones del mundo y valores ampliamente dispares solo se puede producir a través de la sabiduría, la aceptación y la compasión. La ofensa y el insulto son el resultado de la falta de comprensión de esas visiones del mundo, modos de pensar y realidades que están predominantemente en conflicto.

			Un obstáculo para la comunicación eficaz es la expectativa de cambiar el punto de vista del otro para que esté de acuerdo con el propio por medio de la guerra, la intimidación, la “reeducación”, la legalización, el proselitismo idealista, el adoctrinamiento, la propaganda o la “tolerancia” que sigue la vía de la “reprogramación”. El defecto del pensamiento ilusorio es que no aprecia las grandes limitaciones a la comprensión que acompañan a los niveles inferiores de conciencia, tal como es muy difícil, si no imposible, enseñar mecánica cuántica avanzada a personas que son educativa e intelectualmente limitadas. La dificultad de confrontar proposiciones para promover objetivos sociales idealistas mediante la “transformación cultural” es que cada nivel de conciencia tiene una visión diferente de lo que es “real”, y de lo que tiene una importancia o valor esenciales. Así, hay culturas que ven la paz y el acuerdo como un signo de debilidad más que como un objetivo deseable. 

			Mediante la investigación, ahora es posible identificar rápidamente el nivel de conciencia que representan subpoblaciones, culturas, personas y países específicos, así como estructuras políticas, religiosas y gubernamentales. Por tanto, solo entonces se hace posible que la ciencia de la diplomacia proporcione una base significativa para que se produzca un diálogo eficaz (véase la “Ciencia de la diplomacia”, en Verdad frente a falsedad). Lo anterior toma en consideración la naturaleza del ego mismo, cuya principal característica es el deseo de ganancias. Cada nivel de conciencia tiene sus propios valores, que incluyen aquello que considera deseable, y por tanto material de negociación. “Paz” es un eslogan político popular, pero se ha dicho que solo el dinero del petróleo es persuasivo en el mundo de la realidad socio-económica. Por ejemplo, “El dinero triunfa sobre la paz” (calibra en 365; Bush, 2007).

			El ego se aferra a las ganancias como principal motivador de todas sus intenciones, objetivos y acciones. Con la evolución espiritual se renuncia a los anteriores, pero solo a cambio de percibir un bien mayor. Incluso con una fuerte dedicación e intención, el progreso humano es lento y difícil. Así, el prerrequisito para la comprensión compasiva es la paciencia, a medida que el paso de la evolución va fluctuando (por ejemplo, se ha producido una reducción del nivel de conciencia de la humanidad de 207 a 204 en años recientes). 

			Paradójicamente, la aceptación de que el conflicto y la disparidad son innatos a la condición humana (Caín y Abel) aporta una sensación de alivio de la culpa. La vida humana ofrece la máxima oportunidad para la evolución espiritual. No obstante, la percepción ve los conflictos personales, así como los conflictos sociales/políticos/ideacionales como obstáculos para la paz y la felicidad. En cambio, el Ser espiritual ve la perfección en ese mismo mundo. 

			El punto en el que se encuentre nuestra evolución espiritual afectará a que la vida humana sea atemorizante o desalentadora, o excitante y emocionante. El Ser invita al ego/yo a “Tomar el camino elevado”. El conflicto humano, interno y externo, también sirve como material útil para evolucionar. Por ejemplo, si no tuviéramos “enemigos”, ¿a quién perdonaríamos?

			La fe en el ego y en sus promesas acaba produciendo desilusión y desaliento, que paradójicamente pueden ponerse al servicio de la evolución espiritual al intensificar la motivación. Una vez examinada, se hará evidente que la vida terrenal humana es el entorno óptimo para el avance de la conciencia y el descubrimiento de la realidad espiritual, mediante la cual se transforma toda vida a fin de revelar la perfección innata de la existencia misma (calibra en 1000). Con paciencia y persistencia, la Divinidad de la Esencia de Toda la Creación irradia su brillo y reemplaza las percepciones erradas y los valores proyectados del ego. 

			Si bien al principio algunas de las declaraciones precedentes pueden parecer ambiguas, el propósito de la información de los capítulos siguientes es clarificar y hacer evidente su pleno significado. La comprensión es una consecuencia del contexto, y la conciencia misma ofrece el contexto último mediante el cual lo aparentemente oscuro deviene evidente en sí mismo. 

			Mientras que la falsedad y los instintos del ego confían en la fuerza y la supuesta “causación”, la verdad en cambio refleja un poder sin esfuerzo. No vence a la falsedad, sino que solo la reemplaza mediante una comprensión que es consecuencia de la contextualización mediante la cual el “significado” adquiere una dimensión mayor a través de la expansión del paradigma. En realidad no hay conflicto, puesto que lo menor es reemplazado y disuelto en lo mayor, tal como la luz reemplaza la oscuridad en lugar de oponerse a ella. El ego/yo es absorbido en este Ser/Yo2 mayor, de modo que ya no parecen oponerse, ni tampoco hay aparentes disparidades que sean fuentes de conflicto. 

			
				
					1. En su libro Curación y recuperación, el doctor Hawkins establece la distinción entre conciencia (consciousness) y conciencia (awareness), diciendo: “Gracias a la conciencia (consciousness) somos conscientes de lo que ocurre en la mente. Ni siquiera la conciencia (consciousness) misma es suficiente. Dentro de la energía de la conciencia (consciousness) hay una vibración de muy alta frecuencia, análoga a la luz misma, llamada conciencia (awareness). De esta conciencia (awareness) surge el conocimiento de lo que está ocurriendo en la conciencia (consciousness), que nos informa de lo que está ocurriendo en la mente, y eso, a su vez, nos informa de lo que está ocurriendo en el cuerpo físico”, Hawkins, Curación y recuperación, El Grano de Mostaza Ediciones, Barcelona, 2015. En la presente obra indicaremos cuando el autor se refiera a “awareness” añadiendo esta palabra entre paréntesis. (N. del t). 

				

				
					2. Generalmente la palabra Self en inglés se traduce como Ser, perdiéndose el matiz de que también significa Yo, en el sentido de yo superior. 

				

			

		

	
		
			Capítulo 2. El dilema humano

			Introducción

			Esta ha sido llamada la Era de la información porque se están haciendo constantemente nuevos descubrimientos en casi todas las áreas de la actividad humana. La ciencia y la tecnología son las agencias que catalizan el rápido avance de las aplicaciones prácticas. Facilitan el emerger de una interminable serie de expansiones que requieren el desarrollo de nuevos esquemas conceptuales y constructos intelectuales. Estos dan como resultado nueva literatura que a su vez sustenta nuevas investigaciones y desarrollos, que engendran otro ciclo de descubrimientos. 

			El estrés evolutivo

			La evolución de la inteligencia humana es una expresión continua del emerger del potencial, que seguidamente facilita el emerger de otro nuevo nivel de mayor capacidad. La facultad inherente de inteligencia es consecuencia de la luz interna de la conciencia misma. Esta capacidad de evolucionar progresivamente es única de la especie Homo sapiens, en contraste con otras formas de vida que solo evolucionan hasta ser expresiones estacionarias de sus destinos y potencialidades biológicas. 

			La consecuencia del constante progreso evolutivo es que la humanidad se siente al mismo tiempo capacitada y estresada por el cambio constante y el fomento resultante de la turbulencia social. Así, la desarmonía, la discordia y el conflicto son endémicos en la especie humana, y esto queda demostrado por el hecho de que la humanidad ha estado en guerra durante el noventa y tres por ciento de la historia registrada. 

			El cambio evolutivo da como resultado las características humanas omnipresentes de “angustia existencial” e incertidumbre debidas al principal defecto hereditario, que es que la mente humana, sin ayuda, es intrínsecamente incapaz de discernir entre verdad y falsedad. Esta limitación es de tal magnitud que la mente humana colectiva se olvida del elefante en la cacharrería (esto se explora más en Verdad frente a falsedad3). Esta limitación se debe a una “ignorancia” innata e ingenua, así como a la vanidad del núcleo narcisista del ego. En su desesperación, el ego se aferra a las creencias a fin de arribar a cierta sensación de certeza que sirva como base para la acción y toma de decisiones racional. 

			Los sabios se dan cuenta de que todo conocimiento humano es, en el mejor de los casos, tentativo, basado en suposiciones y sujeto a correcciones posteriores. Incluso los supuestos “hechos” también son declaraciones provisionales, en el sentido de que la interpretación de los datos depende del contexto, y por tanto está sujeta a ulteriores interpretaciones. La constante acumulación de nuevos datos altera el campo próximo de influencia y requiere un contante cambio y reevaluación del significado, de modo que la supervivencia es tanto un arte como una ciencia. 

			El desarrollo de la investigación de la conciencia 

			Con el descubrimiento de la metodología clínica pragmática de la investigación de la conciencia emergió del árbol evolutivo una nueva rama del conocimiento humano (calibra en 605), que clarificó por primera vez tanto las capacidades como las limitaciones de la condición humana básica. Este descubrimiento emergió de manera fortuita al hallarse que los estímulos negativos, que hacen que la gente “normal” se debilite, no tenían este efecto debilitante a nivel físico en personas espiritualmente evolucionadas, y que las respuestas fisiológicas de las personas íntegras también eran acordes con el nivel de verdad o conciencia de un estímulo. Se informó originalmente de esto en el libro de 1995 Análisis cualitativo y cuantitativo y calibración de los niveles de la conciencia humana, y posteriormente en el libro El poder frente a la fuerza,4 que ha llegado a ser muy conocido por haber obtenido críticas muy positivas (por ejemplo, de Brain-Mind Bulletin), así como la confirmación de premios Nobel y de personas notables en campos tan diversos como el marketing, los negocios y la ingeniería del diseño, así como la confirmación de maestros espirituales e instituciones que incorporaron estas enseñanzas a sus propios programas. La rápida extensión y aplicación de la información en diversos campos fue un indicador de la preparación y de la capacidad de respuesta de la conciencia humana a la evolución, que es consecuencia de la propia inteligencia innata. 

			La información derivada de la investigación de la conciencia también se incorporó a la medicina clínica en el que llegó a convertirse en el mayor hospital psiquiátrico de Estados Unidos, a fin de ayudar a diagnosticar y tratar pacientes que eran resistentes al tratamiento y a quienes se consideraba casos sin esperanza (Hawkins y Pauling, 1973). A partir de la psicología, la filosofía, la teoría psicoanalítica y la clásica “cadena del Ser” (Lovejoy, 1936), se derivó una escala de niveles de conciencia (consciousness) que también está de acuerdo con la historia humana y la filosofía perenne (Huxley, 1945; Wilber, 1997). A partir de esta escala que va de 1 a 1000 ha sido posible estudiar la totalidad del dominio humano, y de dicho estudio ha evolucionado una comprensión más amplia de la condición humana y de su evolución. 

			La investigación confirmó que el dilema del hombre moderno es doble. En primer lugar, la mente humana, por virtud de su diseño innato y construcción, es incapaz de discernir entre verdad y falsedad (opiniones y hechos), ilusión y realidad, o percepción/apariencia y esencia. En segundo lugar, la mente moderna y científicamente educada a menudo es incapaz de entender las realidades espirituales no lineales o las enseñanzas de la religión, y por lo tanto acepta únicamente una porción de ellas como verdad plausible o probable. 

			Así, en el hombre moderno, la fe y la razón quedan compartimentalizadas a fin de evitar los conflictos que quedaron expuestos de manera patente en el juicio a John Scopes de 1925. Hasta cierto punto, las preguntas que surgieron de dicho conflicto han permanecido sin respuesta. Y la razón de la falta de resolución es que realmente estos asuntos no pueden resolverse tal como se presentan, puesto que solo pueden trascenderse desde un contexto más amplio que representa un paradigma de la realidad más expansivo e incluyente, que abarque tanto el dominio lineal como el no lineal. 

			La expresión política del conflicto, como la interpretación de la existencia de “un elevado muro entre la iglesia y el estado”, representa el campo de batalla en el que ambos bandos no quieren hacer concesiones. Un bando proclama la fe en la propia fe, mientras que el otro, paradójicamente, proclama la fe en la falta de fe secular. 

			La ciencia del contexto

			Como quedará patente con nuevas explicaciones, la ciencia, la razón y el discurso social operan principalmente en el nivel del contenido (lineal), mientras que el significado es abstracto y es consecuencia del contexto a través de la comprensión (no lineal). Aunque es innato a la conciencia misma, generalmente el contexto no está declarado, identificado ni definido. Por lo tanto, no ha existido con anterioridad una ciencia de la verdad, y mucho menos un medio de verificación o confirmación. Así, es inevitable que la humanidad se tambalee y caiga una y otra vez en interminables desastres (se repite el mismo error esperando un resultado diferente). 

			Como se explicará más adelante en el siguiente capítulo, lo que permite la resolución del conflicto es la expansión del contexto. Como ejemplo, el mundo físico puede describirse como lleno de montañas, océanos, volcanes, cubierto de bosques o árido con desiertos de arena. Es cálido en el Ecuador y está cubierto de hielo en los polos. Estos términos, aun teniendo en cuenta su disparidad, no describen mundos separados ni diferentes, pues solo son términos descriptivos que denotan localizaciones selectivas de observación. Desde una altitud mucho mayor, como la de un satélite, todas las características de la superficie de la Tierra pueden observarse al mismo tiempo. No las separamos ni declaramos que representan un “conflicto”. Así, vemos que los términos descriptivos solo se refieren a regiones limitadas y puntos de vista, pero no a la totalidad. 

			La resolución de ambigüedades es una consecuencia automática de la expansión del contexto desde el posicionamiento de la totalidad incluyente. En el pasado, estas controversias acaloradas emergían con respecto a si la Tierra era redonda o plana, o si viajaba alrededor del Sol o viceversa. El mismo tipo de dilema se está repitiendo ahora en la confrontación entre ciencia/razón y verdad religiosa/espiritual y fe. No obstante, mediante la expansión del contexto se observará fácilmente que en realidad no es posible un conflicto real, y que el aparente conflicto solo es una consecuencia artificial de que la actividad mental y la observación se realizan desde un punto de vista arbitrario y limitado. Así, la limitación del paradigma es una consecuencia del dominio del núcleo narcisista del ego, que sacrifica la verdad y la integridad a fin de verse a sí mismo victorioso.  (La ciencia se limita a los niveles de conciencia de los 400; el contexto no lineal, o realidad espiritual, calibra en y por encima de 500). Tal limitación de la visión supone un detrimento para la paz y el progreso humanos, además de ser un impedimento para la sabiduría y la felicidad. 

			El deseo de ganar también da como resultado la renuncia a la integridad, como podemos ver en el propio juicio a John Scopes —concebido y escenificado artificialmente— durante el cual Clarence Darrow recurrió al ataque ad hominem sobre William Jennings Bryan, en lugar de abordar directamente los asuntos esenciales que supuestamente se discutían (Sears y Osten, 2005). En realidad, como veremos, la evolución y la creación son una misma cosa (calibra en 1000). La única diferencia es el punto de vista de sus descripciones, que en sí mismas solo son limitaciones del paradigma. 

			Las desviaciones de la verdad tienen consecuencias catastróficas y, por lo tanto, no han de descartarse como meras curiosidades intelectuales. Los mismos elementos que son intrínsecos al conflicto en el juicio a Scopes han sido la causa del sufrimiento humano durante siglos. La propagación de la falsedad da como resultado guerras masivas, muerte y destrucción; por lo tanto, es imperativo un entendimiento del paradigma y del contexto, puesto que el mundo vuelve a estar al borde de una guerra de dimensiones nucleares. 

			La vanidad del núcleo narcisista del ego humano es infinita e ilimitada, hasta el punto de provocar la destrucción genocida en masa o el suicidio. A pesar de las ilusiones del ego en sentido contrario, el origen del sufrimiento está dentro del núcleo ciego del ego narcisista, donde se encuentra la bomba de relojería que explota periódicamente y diezma la población de continentes enteros. Si la “ignorancia” es —como describieron Jesús, Buda y los grandes sabios— la base del pecado y del sufrimiento, entonces la capacidad de identificar y confirmar la verdad no solo es la clave de la salvación humana, sino también su desafío más imperativo. 

			La psique humana está deteriorada porque confía en su núcleo narcisista. Este defecto se niega, se reprime y se mantiene educadamente fuera de la conciencia (awareness). Sin embargo, el defecto se hace manifiesto y queda plenamente expuesto en la condición a la que denominamos “megalomanía mesiánica narcisista”, que calibra en el nivel de conciencia 30 (véase Verdad frente a falsedad, capítulo 15). 

			La falacia como “flautista de Hamelín”

			El mundo se enamora de “causas” teatralmente exhibidas que en realidad están basadas en falsedades. Esta tendencia queda ejemplificada por la atracción carismática de los dictadores del mundo, todos los cuales, tanto históricamente como en la actualidad, calibran en los niveles de conciencia situados entre 80 y 180 (que también es el nivel de la criminalidad y de la población presidiaria). Así, la dictadura es realmente criminalidad política, como queda claramente expresado en la matanza gratuita de todos los opositores, aunque sean miembros de la familia. Las razones que se ofrecen son endebles en el mejor de los casos, tales como acusarles de ser “enemigos del estado”, “apóstatas”, “no creyentes”, o de su supuesta fidelidad a un partido político o sistema de creencias opuesto. El “gran líder” reemplaza a Dios, y es adorado de manera sectaria mientras masacra a la población hambrienta y produce la caída y destrucción masiva de su propia nación. Así, ser incapaz de distinguir entre la verdad y la falsedad es operativamente suicida a nivel masivo, tanto nacional como internacional.  

			La tendencia del ego al error

			Debido a la angustia existencial, la mente humana se agarra frenética e indiscriminadamente a cualquier retazo de información contenciosa (por ejemplo, los blogs calibran colectivamente en 180). Todo lo que se necesita es que la idea o el eslogan (“meme”), por más vano, extraño o falaz que sea, se formule y a continuación se extienda a través de cualquier medio de comunicación. El ritmo de expansión se incrementa con la adición del emocionalismo y el sensacionalismo, así como de la hipérbole y la distorsión intencional (McGowan, 2001). Sin contexto, el significado o sentido queda en manos del observador, de modo que, habitualmente, la misma información se interpreta de maneras muy opuestas. 

			El efecto injurioso de la falsedad se sigue extendiendo mediante la explotación por parte de internet y los medios de comunicación de lo que está de moda, todo ello inflado por el principio de la “libertad de expresión” en forma de información “justa e igual” mediante la cual, paradójicamente, a la falsedad y al odio se les da la misma credibilidad y validez (relativismo) que a la verdad. Esto produce el “atontamiento” de la sociedad (Mosly, 2000; Lasch, 1991). El discernimiento queda en manos del espectador u oyente individual (una capacidad que falta en el cincuenta y cinco por ciento de la población de Estados Unidos y en el ochenta y cinco por ciento de la población mundial). 

			La mente está frenética por sobrevivir, por lo tanto tiene una fuerte tendencia a agarrarse a un clavo ardiendo en lugar de admitir que toda opinión solo es provisional, tentativa y transitoria. Mediante la repetición, los memes se extienden rápidamente como una infección, y estas serias desviaciones de la verdad adquieren vida propia, autopropagada y destructiva (McGrath, 2006). Con frecuencia se difunden ininterrumpidamente a lo largo de siglos falsedades muy severas que tienden a reaparecer con otros vestidos. 

			Uno de los ejemplos más destacados es la historia del libro titulado Los protocolos de los sabios de Sión (Nilus, 1897; calibra en 90), mediante el cual falsedades muy severas dieron lugar a un extendido antisemitismo y se convirtieron en la base de la propaganda nazi. Reaparecieron como falsas enseñanzas en diversos países, contaminando incluso a Henry Ford. Lo asombroso es que todo el libro se basa en una sátira de ficción francesa; sin embargo, estas informaciones falsas ahora se están enseñando como “verdad” a los niños en edad escolar del mundo árabe (por ejemplo, Hamas televisión) y continúan siendo una fuente de odio y guerra (Shea y Hoffman, 2006; “Obsession” Fox News, noviembre de 2006).

			Otra demostración paralela nos la ofrece el reemerger recurrente del materialismo dialéctico (marxista) con nuevos disfraces filosóficos y retóricos (por ejemplo, los “progresistas seculares”, la “Nueva izquierda”), que cautiva a las instituciones educativas y hace que abandonen los mínimos requisitos básicos de la lógica y la razón a fin de parecer elegantemente “postmodernos” y relativistas (Goshgarian, 2007; Horowitz, 2006). A Horowitz, los “fascistas de izquierdas” le negaron el derecho a la libre expresión en la Universidad de Emory (Fox News, octubre de 2007). Se produce una prohibición represiva de la libertad de expresión (por ejemplo, a los grupos de estudiantes conservadores) en los campus universitarios, que es consecuencia de Marcuse y su “Teoría crítica” (calibra en 150). Por extraño que parezca, algunas universidades prestigiosas dejan de lado ideologías que han sido honradas a lo largo del tiempo y calibran en la parte alta de los 400, e invitan a profesores que calibran típicamente en el nivel de conciencia 90 y predican odio, intolerancia y engaños paranoides, envueltos en teorías de conspiración que calibran en el nivel de conciencia 90 y a veces aún más bajo (por ejemplo, “los Estados Unidos orquestaron el 11 de septiembre de 2001”, y “el Holocausto es un mito”). Así, en Yale, un coro visitante fue atacado físicamente por cantar “Dios bendiga a América”, y el himno nacional está prohibido entre los académicos (los cuales, en sí mismos, están ahora colectivamente en el nivel de conciencia 190). La Universidad Emory enseña que “todos los blancos son racistas, y por lo tanto necesitan reeducación y adoctrinamiento” (Horowitz, 2007).

			Si bien parece que la falsedad puede ser racionalizada cuando aparece en forma de ideologías de la teoría de la conspiración (calibra en 160), en realidad ninguno de sus vociferantes defensores estaría dispuesto a aceptar dinero falsificado (falso) en lugar de billetes legítimos (verdad). Al contrario, estos engañosos “profesores locos” juegan al juego de la economía (por ejemplo, salarios de 100.000 dólares al año), lo mismo que cualquier emprendedor avaricioso (Horowitz, 2006, 2007).

			El filo de la evolución de la conciencia, así como de la evolución espiritual, es el respeto por la verdad íntegra, además de la capacidad de reconocer e identificar la falsedad. Los principales descubrimientos han dado lugar a grandes mejoras de la vida humana. Tan solo en esta vida, las enfermedades infecciosas y plagas que mataban a millones de personas en el pasado han desaparecido completamente debido al descubrimiento de los antibióticos y la inmunización. 

			Las psicosis grandiosas y los engaños paranoicos antes eran reconocidos como características de la psicosis, de la sífilis cerebral o de la enfermedad mental severa, pero ahora se combinan en la enfermedad rampante del ego humano y en los medios de comunicación, que se alimentan de los gérmenes de las falsedades propagadas. Las consecuencias de la nueva enfermedad son tan serias como las de las antiguas, en el sentido de que producen el fallecimiento de gran cantidad de personas inocentes que son incapaces de diferenciar por sí mismas entre verdad y falsedad, y por lo tanto siguen ciegamente a falsos líderes. La población civil sale diezmada en todas las guerras. La falsedad produce hambrunas, devastación, agonía, sufrimiento, genocidio y muertes masivas. 

			El ego ingenuo se deja embaucar con facilidad por trivialidades (calibra en 185) y fantasías en cuanto a lo que realmente son problemas serios, como la guerra. El mundo confía ingenuamente en ficciones ideológicas, en tópicos y en pseudosoluciones como las Naciones Unidas (calibra en 180), de modo que este “organismo mundial” ideológicamente inflado ni siquiera es capaz de condenar la guerra abierta o el genocidio patente. Otra desventaja de las pseudosoluciones es que impiden la búsqueda de soluciones realistas basadas en la verdad verificable. Mediante la sofistería de la “equivalencia moral” (calibra en 170), cualquier acción puede ser justificada y promovida a través de alguna distorsión falaz no solo de los hechos, sino, lo que es más importante, del contexto. 

			El efecto hipnótico de la imagen

			Todos los actuales dictadores del mundo, así como los dirigentes de las naciones rebeldes, calibran en el mismo rango aproximado de entre 80 y 180. Todo lo que es perjudicial para la sociedad, dañino para la cultura y degenera calibra por debajo del nivel 200. Estas tendencias cobran fuerza gracias a las imágenes glamorizadas que incrementan su impulso, haciéndose populares debido a los fatuos personajes célebres que corren a ser fotografiados mientras abrazan servilmente a los dictadores. 

			Sin la calibración de la conciencia resulta difícil diferenciar entre la libertad y la seducción del simple libertinaje. Toda indulgencia en el placer sensorial, por más grosera que sea —como la conferencia ante los estudiantes de Boulder, Colorado (calibra en 180) con el tema “Toma drogas y ten sexo sin protección” (junio de 2007)— puede ser racionalizada mediante la popularización o el capricho judicial (Flynn, 2004).  

			Sin ayuda, la mente humana es incapaz de diferenciar entre verdad y falsedad porque es muy fácil de engañar mediante una piel de oveja bien diseñada bajo el deslumbrante atractivo de la imagen y la presentación (Curiosamente, el “lobo con piel de oveja” calibra en un ominoso 120). Diversos líderes desarrollan una imagen pública (percepción) y reputación que oscurece el reconocimiento de la realidad subyacente (esencia). Asimismo, para complicar todavía más las cosas, muchas de estas figuras públicas empiezan siendo íntegras, pero más adelante sucumben a la popularidad y a la megalomanía produciéndose una caída del nivel de conciencia que el público desconoce. 

			Que “el poder corrompe” es una obviedad verificable, y muchos de los que en apariencia eran los grandes personajes del mundo cayeron muy severamente. Desde Napoleón o Hitler hasta los dictadores de nuestros días y los supuestos “emancipadores”, junto con los actuales “liberadores” y los presuntos líderes, todos se han convertido en sus opuestos. Históricamente, el libertador de hoy es el dictador de mañana. Es muy común que muchos de ellos calibraran incluso en el nivel de conciencia de los 400 al comienzo de sus carreras, para caer más adelante por debajo de 200. El mismo fenómeno ocurrió tanto en las culturas antiguas como en las recientes, que han degenerado en incontables escándalos públicos. 

			Hay culturas enteras dentro de las cuales la imitación de la erudición y el avance espiritual ha sido perfeccionada hasta tal grado que se requiere experiencia en las técnicas de la calibración de la conciencia para detectar la diferencia. Internet también exhibe interminables convocatorias para una gran variedad de programas supuestamente espirituales que realizan atrevidas promesas de iluminación instantánea. Nótese que todos ellos tienen un precio notable, y algunas “bendiciones” o “poderes” muy especiales están a la venta por cinco mil euros o más. Que tales convocatorias están al servicio del ego espiritual es muy evidente, y por lo tanto resultan contraproducentes. 

			Para el ego ingenuo e impresionable, el mero hecho de que alguien o alguna corriente de pensamiento sea prominente o esté bajo los focos o en las noticias, le confiere un aura mística, mágica y glamurosa de credibilidad, que tal vez quede todavía más reforzada por algún título que suene importante. 

			Salvaguardas

			A través de la humildad interna, además de la sabiduría, el buscador toma nota en serio de las limitaciones inherentes a la psique humana, y ya no confía en el impresionable ego personal como único árbitro de la verdad. Lo que evidencia que esta actitud se basa en la realidad confirmable es darse cuenta de que, como se ha mencionado antes, aproximadamente el ochenta y cinco por ciento de la población humana calibra por debajo del nivel 200. Este hecho es responsable colectivamente del noventa y dos por ciento de los problemas humanos. En Estados Unidos, el porcentaje de personas que se sitúan por debajo de 200 es el cincuenta y cinco por ciento, y tiene las mismas consecuencias negativas para la sociedad en general. 

			En la sociedad, las subpoblaciones tienden a estratificarse, y se ha definido que la subcultura que calibra por debajo del nivel 200 vive en una “realidad alternativa” (Pitts, 2004) de la “realidad mermada” (Marzeles, 2007). Incluso las instituciones íntegras pueden incluir individuos no íntegros y áreas de funcionamiento defectuosas. No obstante, las organizaciones verdaderamente responsables tienden a autocorregirse a largo plazo; así, no es necesario ser siempre perfecto, sino tener capacidad de respuesta. La honestidad admite errores y fallos, y asume la responsabilidad de su rectificación. Toda la humanidad y sus instituciones están en una curva de aprendizaje, de modo que la tolerancia para el error humano es más apropiada que la denuncia. (En la teología cristiana, en realidad el “pecado” es técnicamente un error).

			Resolución

			Si bien las semillas del autoengaño están escondidas en los recesos de la mente humana, allí también yacen ocultas las semillas de la salvación, que son innatas al campo de conciencia. Mediante la utilización de la metodología de la investigación de la conciencia, ahora es posible pasar por alto las limitaciones inherentes de la mente y diferenciar entre esencia y apariencia. Esto nos proporciona los medios para resolver el enigma de la mente humana, que fue declarado con tanta precisión por Sócrates y Descartes, y que quedó expuesto en el juicio a John Scopes. La Era de la Información, a pesar de su tendencia a extender la desinformación, sorprendentemente también nos provee de los medios para diferenciar entre verdad (esencia) y apariencia (falsedad), lo que conlleva obvias y profundas implicaciones, y beneficios potenciales para todos los aspectos de la vida humana, incluyendo la felicidad personal. 

			A lo largo del tiempo, muchos de los avances del conocimiento humano han provocado el escepticismo, e incluso el ridículo, inicial. 

			La psique humana es ambivalente con respecto a cualquier nuevo descubrimiento porque requiere un cambio en el punto de vista y cuestiona las opiniones más atesoradas. 
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			Capítulo 3. Paradigmas de la realidad

			Se observa de manera general que la expansión del contexto conlleva la resolución del conflicto entre puntos de vista aparentemente dispares. Esto es aplicable también a la tensión existente entre la razón/ciencia y la fe/religión. La palabra “paradigma” implica dominio, región, área, territorio, extensión o reino. En el día a día nos referimos al paradigma mediante la utilización de conceptos abstractos como, por ejemplo, la clásica estratificación de los niveles de la existencia que implican los términos “reino, clase, orden, familia, género y especie”.  Así, un paradigma implica un dominio general o reino de comprensión, referencia y punto de vista. 

			Ceguera paradigmática

			Cada persona percibe, experimenta e interpreta el mundo y sus sucesos de acuerdo con su propio nivel predominante de conciencia. Esto se refuerza todavía más por la tendencia de la mente a explicar las cosas a través del proceso mental y la interpretación racional de los datos percibidos. Así, cada nivel tiende a autorreforzarse mediante los circuitos de cosificación (la tendencia a dar forma concreta a lo abstracto). Este proceso conduce a lo que se describe óptimamente como “lealtad al paradigma” (Hawkins, 2006) o presuponer que el propio mundo personal que uno percibe y experimenta representa la “realidad” (el error de Protágoras tal como lo señaló Platón). 

			Dado que la mente, en virtud de su estructura innata, es incapaz de diferenciar entre percepción y esencia, o entre res cogitans (interna) y res externa (extensa), como indicó René Descartes, establece la ingenua suposición de que experimenta, y por tanto conoce, la realidad, y en consecuencia otros puntos de vista deben estar “equivocados”. Este fenómeno constituye una ilusión, y es la consecuencia automática de la limitación que resulta de que sea el ego quien estructure los procesos mentales, mediante los cuales identifica erróneamente la opinión con la verdad y la realidad (solipsismo).

			Por comodidad, y para reforzar su mentalidad, la persona busca el acuerdo, y así tiende a congregarse con otros que comparten el mismo paradigma o visión del mundo (por ejemplo, los blogs). También es posible referirse al paradigma con los términos “dimensión” y más específicamente “contexto” o “campo general”. En filosofía, este problema lo aborda la metafísica —que literalmente significa “más allá de lo físico”—, y mediante ella la mente deriva niveles y categoría de abstracción y significado, e incluso características básicas comunes, como viviente frente a inerte y orgánico frente a inorgánico. 

			El contexto determina ciertos parámetros con calificaciones o límites implicados o declarados, así como los requisitos y aspectos específicos que identifican los niveles de abstracción, que a su vez modifican o incluso determinan el significado (hermenéutica) que concuerda con la determinación de valor, significado o valía.

			El paradigma está alineado con la orientación, la expectativa, y también con la intención, tal como ocurre en los motores de búsqueda de internet, que preseleccionan el rango de posibles resultados mediante la introducción de la palabra o frase clave inicial. Así, el paradigma predetermina el rango de experiencias o descubrimientos posibles, y es un factor del que la conciencia ordinaria es inconsciente. Es infrecuente que el paradigma se defina de manera directa, y a menudo se le ignora o se le presume ingenuamente.  

			La realidad percibida de la ciencia es discreta, definible, demostrable, fáctica y lineal, además de estar limitada a las dimensiones de tiempo, espacio y lugar (medición). Se asume que sus mecanismos operan a través de los conceptos newtonianos de causalidad y de las presuposiciones de causa y efecto (fuerza).

			En cambio, las realidades del amor, la fe, la inspiración, y las premisas básicas invisibles de la verdad abstracta, la espiritualidad y la religión son no-lineales, y operan a través de principios de poder y por medio de sucesivos niveles estratificados de dominancia generados por los campos de influencia de la energía/conciencia. Estos están orquestados, e incluso determinados, por el “conjunto atencional (conjunto de cosas a las que se tiende a prestar atención en función de una tarea determinada)” (Medina, 2006), que a su vez es el resultado de la intención, la elección y la decisión. 
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